UNA SEDE PARA CORPOTULIPA

Por Isaac López.


Hace ya cinco años que la Corporación para la Zona Libre de Inversión Turística de Paraguaná entró a ocupar espacios del Complejo Cultural Josefa Camejo, casa de cultura de la antigua capital de la península. En ese entonces el gobierno del Municipio Falcón comenzaba una crisis que llevó a ocupar a más de seis personas la máxima magistratura de la entidad y la sede cultural no escapó a esa situación. La declaratoria de Zona Libre se ofertaba por entonces con bombos y platillos como la gran solución a todos los problemas de Paraguaná, y quien tratara de hacer algún planteamiento sobre las factibilidades reales de tal proyecto podía ser acusado de “profeta del desastre” o de “obstaculizador del progreso”.  Nos tocó. El jefe de prensa de la Alcaldía, nos tildó en aquellos días de heredero de  “sectores retrogrados (que) pretenden oponerse como lo han hecho durante años a que los pueblos desarrollen sus actividades”, “sectores que no quieren el progreso del Municipio Falcón”, sólo por realizar criticas al estado de deterioro en el cual se encontraba el Complejo Cultural Josefa Camejo, señalando que detrás de nuestra posición se escondía la intención de obstaculizar el desenvolvimiento de CORPOTULIPA y la instalación también allí del Banco de Fomento Regional Coro.


Al establecer la Ley que la sede de la corporación sería Pueblo Nuevo, los recelos fluyeron por doquier y las autoridades municipales no encontraron mejor sitio para ofrecer como sede a la corporación que el Complejo Cultural Josefa Camejo. A partir de allí pesó como una espada de Damocles el hecho de que si no se aceptaba la presencia de CORPOTULIPA en el Complejo, la corporación sería trasladada a Punto Fijo. Sin embargo, en las primeras de entrada se ofreció que CORPOTULIPA daría respaldo a la actividad cultural y que sería de gran beneficio para el trabajo de esa casa de cultura. Nada más alejado de la realidad. En innumerables ocasiones se dirigieron comunicaciones de solicitud de apoyo a la profesora María Pimentel de Palm y por respuesta siempre se recibió la misma: que esas no eran atribuciones de la corporación y que en su presupuesto no se preveía el respaldo a la actividad del Complejo. En el archivo de la casa cultural reposan esas comunicaciones. CORPOTULIPA, sin embargo, como en el cuento “Casa Tomada” de Julio Cortázar, pretendió poco a poco aumentar sus espacios sobre los del Complejo.  


En cinco años el respaldo que CORPOTULIPA ha dado a la actividad del Complejo Cultural Josefa Camejo es mínimo, intrascendente. De una actitud arrogante, descalificadora y negadora del trabajo desarrollado, se ha pasado a una actitud de inercia que igual nada aporta. Hoy por hoy, el Complejo Cultural Josefa Camejo necesita rescatar sus espacios cedidos temporalmente a CORPOTULIPA, y consideramos que la corporación necesita ya de una sede cónsona con el importante papel que está llamada a jugar en el desarrollo turístico de Paraguaná. Es absurdo que una institución de tal envergadura, dependiente del Ministerio de Finanzas, continué arrimada a la casa de la cultura de Pueblo Nuevo, máxime cuando se adelanta la creación del Instituto de Cultura del Municipio Falcón que requerirá de la totalidad de los espacios del Complejo. Hace algunos años sugerimos por la prensa regional que sería coherente por parte de CORPOTULIPA el adquirir una casa tradicional de Pueblo Nuevo, restaurarla y hacer de ella sede de la corporación. Se habló de la casa de Héctor Manuel Peña, de la casa de la familia Zárraga Tellería, pero al parecer la anterior directiva de la corporación rechazó tal propuesta.


Es necesario, urgente, que CORPOTULIPA haga esfuerzos por adquirir su sede propia, es una cuestión de entidad y presencia para el desarrollo turístico regional. La consolidación del proyecto turístico para Paraguaná está ligada a la majestad, proyección, coherencia y dinamismo que logre la corporación. Por otra parte, sólo la soberbia y la mezquindad podrían negar el destacado trabajo que se ha desarrollado por la investigación y difusión de los valores auténticos de Paraguaná desde el Complejo Cultural Josefa Camejo. 

VOCES DEL HORIZONTE

Isaac López


En un país peleado consigo mismo, en un país donde todos los espacios parecen ganados por la confrontación entre enemigos irreconciliables,  en un país donde lo mismo una reunión de vecinos que una exposición fotográfica internacional quedan atrapados en la beligerancia sorda de oficialismo y oposición, un grupo de jóvenes convocó por octava oportunidad a un encuentro donde la poesía, la memoria, la canción, fueran el vehículo comunicante de discursos adversos, el terreno para la conversación fecunda.


El Grupo Tiquiba, que desde hace dieciocho años es lluvia prodiga del suelo paraguanero, apostó con el encuentro “Voces del Horizonte” del 29 al 31 de agosto del pasado año, a la comunión de lenguajes plurales, a la construcción de nuevos discursos que vencieran la aridez de confrontaciones absurdas, la sequía de verdades absolutas, y los hermanos que se miraban con temor, encontraron en Paraguaná un espacio de diálogo fraterno y de discusión constructiva. El encuentro se inició con el dictado de los talleres de “La metodología de la Historia Oral”, “La Gastronomía como patrimonio cultural de la región” y “Los niños y el patrimonio cultural de Paraguaná”. Blanca De Lima, de la Universidad Francisco de Miranda, fue la encargada de conducir el primero de ellos, y Juan Alonso Molina, de la Universidad de Yaracuy, estableció pautas y problemas de la investigación de la gastronomía regional. Todo esto para la necesaria pesquisa sobre las manifestaciones culturales de Paraguaná que se realiza desde la casa de la cultura de Pueblo Nuevo. Por su parte, el Grupo Tiquiba desarrolló el taller “Los niños y el patrimonio cultural de Paraguaná”, donde treinta y cinco infantes disfrutaron conociendo de historia, videos, cuentos, leyendas y pintando las casas tradicionales de nuestra tierra.

Los amigos que han acompañado desde siempre a Tiquiba en su siembra no se hicieron esperar, y para cerrar la noche del viernes veintinueve de agosto, Fausto Goitía, decimista de noventa y ocho años, junto a los salveros de San Juan de El Vinculo, entonaron los cantos de la tierra desde el escenario del Complejo Cultural Josefa Camejo. También  se hicieron presentes las voces y guitarras de Carmen Alvarado, Víctor Barreno, José Manuel Fierro y Jesús García, lo mejor de la trova popular paraguanera, unidos a los integrantes de Tiquiba quienes presentaron textos de Alí Brett Martínez, Luis Alfonso Bueno, Guillermo De León, Genoveva De Castro, Carlos González Batista, Simón Petit, y Orlando Urbina, mientras los presentes disfrutaban también de imponentes imágenes de Paraguaná como bienvenida a visitantes de Caracas, Barquisimeto, Maracaibo y Mérida. “Cuatro Cantos”  se hizo presente para reafirmar su respaldo a las iniciativas de Tiquiba y su creencia en una Paraguaná unida por los lazos comunicantes de la solidaridad y el afecto. Todos hicieron el montaje de “Paraguaná, comarca de viento y luz”. 


El sábado treinta, los poetas Gregory Zambrano, Guillermo De León Calles y Miguel Marcotrigiano disertaron sobre la relación poesía y ciudad;  los integrantes del “Grupo Maltiempo Editores”, de Barquisimeto, Julio Bolívar, José Luis Ochoa, Reinaldo Chaviel, María Auxiliadora Chirinos, Julio César Blanco y Morelia Muñoz, expusieron sus composiciones unidas a la trayectoria de su trabajo y su perspectiva del país en una tertulia que los unió a las inquietudes de Mariano Alí, José Larez y Nandy García quienes desde Maracaibo editan el suplemento literario “Palabras Inversas”, dedicado en esta oportunidad a la península de luz. En esa misma jornada, la periodista mexicana Silvia González Longoria disertó sobre “Periodismo, Paz y Derechos Humanos”, culminando su exposición con una emotiva valoración sobre “los polos de la paz” colocados en Paraguaná en 1998. 


La canción llenó de colores el escenario del auditórium del Complejo Cultural Josefa Camejo cuando esa noche Mario Pérez entonó “Paraguaná en décima” del novopoblano Ender Salas, para luego presentar un repertorio donde se distinguieron además de composiciones propias temas de Carlos Varela, Alejandro Filio y Rubén Blades. A esta presentación siguió la de Yolanda Delgado y el Grupo Texere, quienes desarrollaron una propuesta signada por el compromiso y la reflexión del canto con temas de la nueva canción latinoamericana de autores como Víctor Jara, Horacio Guaraní, Alí Primera, Silvio Rodríguez y Amauri Pérez. Yolanda Delgado fue una vez más musa de un encuentro que tiene en Texere a su más consecuente aliado.


El evento culminó el domingo treinta y uno de agosto con el recital “Voces del Horizonte”, en el cual se unieron la palabra del poeta Miguel Marcotrigiano y la expresión de Yolanda Delgado, junto a Mario Pérez y el Grupo Texere, para hacer de la poesía y el canto diálogo franco y trascendente, lleno de belleza y horizonte. Diálogo donde todos convergieron en la necesidad de un país mejor, hecho con retazos de nuestros mejores sueños.

